
Musicoterapia

Por definición la musicoterapia es la curación mediante la música ( terapia= curación,tratamiento, y música= combi-
nación de sonidos y ritmo)  . Pero, ¿así de simple?, no, la terapia mediante la música va mucho más allá, podríamos 
decir que este poder de la música se utiliza en la consecución de objetivos terapéuticos, manteniendo, mejorando y 
restaurando el funcionamiento físico, cognitivo, emocional y social de las personas. Podríamos decir que es a la vez un 
arte, una ciencia y un proceso interpersonal.

Según la American Music Therapy Association (AMTA):

    “Es la utilización de la música y/o de los elementos musicales (sonido, ritmo, melodía y armonía) por un musicote-
rapeuta cualificado, con un paciente o un grupo de pacientes, en un proceso para facilitar y promover la comunicación, 
la relajación, el aprendizaje, la motricidad, la expresión, la organización y otros relevantes objetivos terapéuticos con el 
fin de satisfacer las necesidades físicas, emocionales, mentales, sociales y cognitivas.”

    “”Es el uso de la música en la consecución de objetivos terapéuticos: la restauración, mantenimiento y acrecenta-
miento de la salud tanto física como mental. Es la aplicación sistemática de la música, dirigida por el musicoterapeuta 
en un ámbito terapéutico para provocar cambios en el comportamiento.”

La musicoterapia hace uso de sonidos, trozos musicales y estructuras rítmicas para conseguir diferentes resultados 
terapéuticos directos e indirectos a nivel psicológico, psicomotriz, orgánico y energético.

    “La musicoterapia tiene su origen en la noche de los tiempos. Los primeros musicoterapeutas son los chamanes, mé-
dicos brujos tribales quienes comienzan a utilizar cánticos, salmodias, susurros y estructuras rítmicas repetitivas para 
inducir estados de conciencia a nivel colectivo con fines catárticos y religiosos. Se tienen evidencias del uso ritual de la 
música en casi todas las grandes culturas de la antigüedad. Los griegos (Pitágoras, Platón, Aristóteles …) y los egip-
cios nos cuentan acerca de los efectos psicológicos de diferentes escalas y modos musicales. De la misma manera, 
hindúes, chinos y japoneses antiguos, reconocen en sus ragas y modos pentatónicos, estructuras musicales aplicables 
a diversas actividades y estados de ánimo. A partir de tales tradiciones, durante el presente siglo se ha sistematizado 
el estudio de los efectos psicológicos y orgánicos de la música y se ha reconocido a la musicoterapia como vertiente 
terapéutica de valor concreto.”

    Juan José Lopera

    Médico y Terapeuta (Sintergética, Musicoterapia y Sanación)

musicoterapia Hay muchas disciplinas relacionadas con este método, psicología, psiquiatría, psicoterapia, educación 
especial, etc. y tiene diversas aplicaciones en muy distintos campos.

Uno de los usos cotidianos más simples y difundidos de la musicoterapia es la regulación del estado de ánimo. Se uti-
lizan trozos musicales para alegrarnos en la depresión o para calmarnos en medio de estados de excitación producidos 
por la rabia, el estrés o el temor.

También se pueden utilizar trozos musicales para mejorar el aprendizaje, ejercicios rítmicos para mejorar la coordinación 
y la resistencia física. La música, bien empleada, puede facilitar el contacto con bloqueos emocionales concretos y 
producir la catarsis necesaria para la resolución del conflicto.

Se ha comprobado como la música es capaz de afectar notablemente a la actividad cerebral y por tanto afectar a los 
patrones cognitivos, y a las funciones vegetativas (frecuencia cardiaca, ritmo respiratorio, etc). También parece ejercer 
una cierta influencia en la capacidad de aprender y en la estimulación psicomotriz.




